
REVISTA SEMANAL
DE CIENCIA Y CULTURA

ENTREVISTA. Francisco León , coordi-
nador de la Casa Museo Gutiérrez Al-
belo, entrevista a Francisco Acosta,
quien expone en esa institución.

Exposiciones
Reseñas de Ofrendas, de Medín

Martín (en el Ateneo de La Laguna)
y de Fernando Álamo (en la Sala

Mácula de Santa Cruz de Tenerife). 
Fragmentos del Diario canario, de

Antonello Ravazzi (Galería murNó). 
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DÍA
MUNDIAL
de las aves
aves. LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ORNITOLOGÍA
(SEO/BIRDLIFE) CELEBRA EN LOS DÍAS 7 Y 8 DE OC-
TUBRE ESTE ACONTECIMIENTO CON DIVERSAS AC-
TIVIDADES EN LAS ISLAS, Y CON TRES ARTÍCU-
LOS QUE QUIEREN CONTRIBUIR A UNA MAYOR DI-
VULGACIÓN DE LAS AVES CANARIAS Y SUS
PROBLEMAS; EL PRIMERO FIGURA EN ESTAS PÁ-
GINAS, Y LOS OTROS DOS –“LAS AVES MARINAS EN
CANARIAS” Y “EL MEDIO AGRÍCOLA Y SUS AVES”
APARECERÁN EN PRÓXIMAS EDICIONES.Páginas 6, 7 y 8

ÁGUILA PESCADORA
EN UN POSADERO.
FOTO: JOSÉ JUAN
HERNÁNDEZ.
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existía la disciplina, con frecuencia había casos de temeridad ante el látigo o los matracazos. Todo

• GALERÍA MÁCULA

LUIS DE LA CRUZ RODRÍGUEZ

F
ijar a Fernando Álamo en al-
go no es fácil porque él no es
una persona que se deje enca-
sillar. Fernando es de los que
piensan que la vida es una

aventura que hay que vivirla como tal. Y
la suya empieza con estudios deseados/ no
deseados en la Escuela de Bellas Artes de
Santa Cruz de Tenerife, que no llegaría a
completar porque su aspiración no era ser
profesor, sino maestro. Atraído por las ar-
tes escénicas, realiza decorados, vestua-
rios, figurines, maquillajes, etc. para di-
versos espectáculos en los que participa
muy activamente. En el plano pictórico se
da a conocer con obras como “Aquí es-
toy yo”, con lo que trata de denunciar una
realidad social con la que no está de acuer-
do, como su serie “Puños” de 1972, con
predominio de tonos ocres y fondos ne-
gros. Su comprometida obra de “denun-
cia política” le vale algún que otro dis-
gusto que sobrelleva con ejemplar resig-
nación. Al principio pinta manos, muchas
manos, grandes manos. Posteriormente
pinta gente uniformada (mílites y espa-
dones) con los rostros cruzados por una
negadora aspa negra. A esta serie le siguen
otras de estética decadente como la “Es-
puma” y “Las novias”. En 1976 realiza
la acción multimedia “knife” junto a José
Luis Medina Mesa, considerada por algún
crítico como la primera representación del
body art en Canarias.

Curado de espanto, y ya en tiempos
más tolerables (por democráticos), el pin-
tor aporta un modo tradicional muy ima-
ginativo que le permite demostrar tres co-
sas. Primero, su gran dominio del dibu-
jo y la pintura; segundo, su sólida
formación artística; y por último, su pa-
sión por descubrir el lado oscuro de la
realidad, su cara oculta.

Durante la década de los años 80 su
obra se adentra en el campo de la neofi-
guración basada en los mitos de los años
50. La frialdad escénica de los cuadros de
Álamo es deudora tanto de Picabio Y
Masson como de Warhol y Hockney,
aquellos formalizaron la escena, estos las
dotan de concepto.

En su trayectoria de los años 80 y 90
interpreta obras de arte famosas, adap-
tándolas a su estética personal, autorre-
tratándose en ellas como hace en su se-

Fernando Álamo y su
mundo de las flores

Respiración
Proceso fisiológico por el
cual los organismos vivos
toman oxígeno del medio
circundante y desprenden
dióxido de carbono. El
término respiración se utiliza
también para el proceso de
liberación de energía por
parte de las células,
procedente de la combus-

tión de moléculas como los
hidratos de carbono y las
grasas. El dióxido de
carbono y el agua son los
productos que rinde este
proceso, llamado respiración
celular, para distinguirlo del
proceso fisiológico global de
la respiración. La respiración
celular es similar en la
mayoría de los organismos,
desde los unicelulares, como
la ameba y el paramecio,

hasta los organismos
superiores.
Los organismos de los reinos
Protistas y Móneras no
tienen mecanismos
respiratorios especializados,
realizan el intercambio de
oxígeno y dióxido de
carbono por difusión, a
través de la membrana
celular. 
En los organismos acuáticos
inferiores (más complejosCIE
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FERNANDO ÁLAMO (SANTA
CRUZ DE TENERIFE, 1952)
EXPONE SU OBRA MÁS
RECIENTE EN LA CAPITALINA
GALERÍA MÁCULA, SAN
ANTONIO 51, MUESTRA QUE
PODRÁ VISITARSE HASTA EL DÍA
31 DEL PRESENTE MES DE
OCTUBRE. UN TOTAL DE 37
OBRAS CONFORMAN ESTA
EXPOSICIÓN DONDE EL
ARTISTA HACE ALARDES DEL
DOMINIO DEL DIBUJO Y DEL
COLOR
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...para llegar a un pote de confitura recién vaciado, a un saco de papas, de rábanos y hasta a

rie “El arte de nadar”. Son cuadros ab-
surdos y desacralizados, ejemplos de una
pintura escéptica, pero que no demuestran
en su distanciamiento un exhibicionis-
mo de complaciente incredulidad: pare-
cen, por el contrario traducir una pro-
puestra constructiva acerca de la efica-
cia vitalista del acto de pintar.

La particular manera de interpre-
tar las flores

En estas pinturas de flores que expo-
ne ahora en la galería Mácula, no llega a
suprimir Fernando Álamo la forma, pe-
ro muchas veces raya en esa exageración
y se consagra exclusivamente en hacer re-
saltar la luz y los colores. Esto en él es

propósito deliberado y norma, no incapa-
cidad, pués en sus cuadros de años 80 ha
demostrado hartas veces ser buen dibu-
jante y modelador.

Mas se olvida con harta ligereza el ar-
tista que cada paisaje, aunque parezca mo-
delado por caprichoso antojo, aunque la
más exuberante y diversa vegatación lo
envuelva y borre sus linderos hasta con-
vertirlos en humo y niebla y por más que
sus flores desdibujen y encubran su só-
lida trabazón existente entre sus ininte-
rrumpidos trazos, constituye sin embargo
una obra plástica concreta y corpórea, que
ha de ser concebida tan exactamente ca-
si como un edif icio construído por el
hombre y que impunemente no se puede
alterar si el artista aspira a que su lienzo
haga el efecto de la verdad misma.

Solo el día nos revela los colores, fuen-
te de sensualidad que se dirige a las emo-
ciones igual que con el color, el aroma ac-
túa en un campo inaccesible para el pen-
samiento, una mezcla de aromas, una
yuxtaposición de colores inunda el cora-
zón y el sentido analítico tan poderoso du-
rante la noche y con el negro se cortoci-
cuita. El trabajo desarrollado con el color
por Fernando Álamo en los últimos años
le conduce a yuxtaposiciones cada vez
más brillantes y, en unas obras con apa-
rente espontaneidad y falta de esfuerzo,
transmiten una sensación de espacio, de
libertad, de ligereza, y, sobre todo, de ale-
gría que los transfigura todo e incluso
exorciza los demonios. Pintar para Ála-
mo es utilizar un sentido especial, un sen-
tido innato para construir una bella sus-
tancia. Es así como la naturaleza crea el
diamante, el oro, el zaf iro, las ágatas,
los metales preciosos, la seda... y la pro-
pia carne. Es un don de sensualidad de-
licioso... un don de sensualidad nato. No
se adquiere.

El poder del color negro
Uno de los colores que usa Álamo con

mayor contundencia es el negro. Es un co-
lor esencial. Hay que respetar el negro.
Nada lo prostituye, no gusta a los ojos y
no provoca ninguna sensualidad. Esto nos
incita a analizar las condiciones de la per-
cepción del color. La noche, todos lo sa-
bemos, no tiene color. En la oscuridad
percibimos formas y siluetas. Todos los
recursos del espíritu están dedicados a
distinguirlas, a identificarlas, pero las cé-
lulas del ojo que perciben el color no par-
ticipan en ese trabajo. Es raro que los sue-
ños no sean en blanco y negro. Nos des-
plazamos a través de ellos como a través
de una noche íntima. En general, a pesar
del núcleo emotivo que provoca, el so-
ñador se debate en medio de un esfuer-
zo de comprensión y de dominio cons-
tantemente frustrado.

En realidad en los diferentes cuadros
de flores de Fernando Álamo, no preten-
de una reproducción detallista de las mis-

mas, sino que éstas son expresión de un
estado emotivo. En ellos consigue des-
de los diversos tonos rojizos que van del
color azafrán a las gamas delicadas de
ambarinos o perlados coralíferos, trata-
dos de una forma esquematizada y que
transporta a cuadros de mediano y gran
formato. Así pinta mágicas flores, per-
files recortados en una pura luminosidad,
la fluctuación entre el delirio y el esplen-
dor y sus quimeras expresadas en estos
cuadros son otras tantas ventanas abier-
tas al misterio. Todo eso se mezcla en
Álamo, con fragmentos en el cuadro en el
que el dibujo es más preciso en la repre-
sentación de flores y follajes, reminis-
cencias de la realidad del mundo de la na-
turaleza.

Álamo inserta recortes de papel entre
los planos de color al estilo de otros ar-
tistas actuales como Donald Baechler, con
el que guarda relación con su bad pain-
ting o fragmentos o recortes de papel a
la manera que ya desde los años 50 ejer-
cían autores como Robert Rauschenberg
en su obra. La gama cromática es muy
contrastada, rojo y negro como el título de
la obra omónima de Stendahl. Los ins-
trumentos con que se vale Álamo dotan
de vida las láminas divulgadoras, les ins-
crusta sentido en una inspiración que nos
recuerda a los paier colles de Braque y Pi-
casso, a los collages de Schwitter o a la
combine painting de Robert Rauschen-
berg.

En f in, una exposición que permite
mostrar la obra de un singular autor que
ha dicho de si mismo que “no sabría en-
cuadrar mi obra dentro de una tenden-
cia, si bien es cierto que se aproxima a
la figuración, con referentes aparentes na-
turalistas”. Álamo es un artista encuadra-
do en la generación de los 70, la de Juan
Hernández, Cándido Camacho, García
Álvarez Gonzalo González y Juan Go-
par entre otros. A lo largo de los años se
nos han acercado muchos Álamos, pero
vista la obra en su conjunto, toda goza
de una serena coherencia.

OBRAS DE FERNANDO
ÁLAMO DE LA

EXPOSICIÓN QUE
ACTUALMENTE SE

EXHIBE EN LA GALERÍA
MÁCULA.

que las esponjas), hay un fluido circulato-
rio, de composición similar a la del agua
de mar, que transporta los gases
respiratorios desde el exterior de los
tejidos al interior de las células. Este
mecanismo es necesario, ya que las
células se encuentran alejadas del lugar
donde se realiza el intercambio gaseoso.
Los órganos se especializan, aumentan
la superficie de exposición del fluido
circulatorio al medio externo y el sistema
circulatorio transporta la sangre por todo
el organismo. La sangre contiene

pigmentos, moléculas orgánicas
complejas formadas por una proteína y
un grupo prostético que contiene hierro.
El pigmento respiratorio más común es la
hemoglobina, que está presente en la
sangre de casi todos los mamíferos. Los
pigmentos respiratorios tienen gran
afinidad por el oxígeno. Este contacto
tiene lugar en los capilares de los
órganos respiratorios, las branquias y los
pulmones. Los mamíferos acuáticos, en
general, tienen los pulmones grandes y
sistemas venosos complejos para el

almacenamiento de la sangre. El
volumen sanguíneo de las ballenas y las
focas es muy superior que el de los seres
humanos; gracias a ello pueden
mantener oxigenados los tejidos del
cuerpo durante mucho tiempo, sin
respirar. Las ballenas pueden permane-
cer sumergidas desde 15 minutos hasta
más de una hora; las focas tienen una
frecuencia cardiaca que desciende a 10
latidos por minuto y cuando la cantidad
de oxígeno está próxima al 2%, salen a la
superficie a respirar.
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